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· Resumen
El objetivo de este trabajo es situar al problema de la violencia contra las mujeres en un tiempo largo de la historia y dar cuenta de cómo estos procesos perduran y siguen operando en nuestros territorios de provincia. A partir de la modernidad se han recrudecido las distintas formas de violencia en las expansiones sobre los territorios (no solo las tierras). Hay un hito histórico en donde coinciden el nacimiento de Europa, América Latina, la modernidad, el capitalismo, asociado a los genocidios de las mujeres y de los pueblos dominados. Este proceso se hace visible en el concepto de la colonialidad del poder, que muestra la perduración en el tiempo de la expansión violenta. Santiago del Estero como territorio de frontera para el capital está expuesta a diversas formas y expresiones de la violencia y particularmente nos centraremos en las mujeres. Una provincia donde perdura el conflicto entre la tradición y la modernidad colonial- estatal. 
Entre enero del 2002 y diciembre del 2014, murieron asesinadas por violencia patriarcal 149 mujeres y 10 varones o niños, considerados femicidios vinculados. En un análisis comparativo de Santiago del Estero con el resto del país con un recorte de una serie de 7 años (entre 2008 y 2014) vemos que se mantiene con la tasa más alta. En el promedio del período analizado, tiene 2,4 veces más que la media nacional, con una distancia de casi 0,7 puntos de la provincia de Salta. Algunas de las provincias que superan la media nacional junto a Santiago del Estero son Catamarca, Chaco, Salta, Formosa, Tierra del Fuego y tienen en común ser zonas de frontera –geográfica o agraria- expuestas a cambios acelerados (desarrollo de redes de comunicación, ingreso de capitales mineros, sojeros, agroindustriales), con puntos fijos de militarización para la prevención del narcotráfico, zonas geográficas de desarrollo de polos turísticos que afectan fuertemente a las provincias y regiones de cultura predominantemente tradicional. En todas ellas se observan distintos niveles de conflictividad entre comunidades rurales y/o indígenas enfrentadas a terratenientes, empresas y hasta funcionarios del Estado. El impacto de este proceso sobre las comunidades es sin duda importante y cabe pensar que el femicidio es un indicador significativo de estas crisis..
· Presentación
El objetivo de este trabajo es situar al problema de la violencia contra las mujeres en un tiempo largo de la historia y dar cuenta de cómo estos procesos perduran y siguen operando en  las provincias. Santiago del Estero es un territorio de frontera donde perdura el conflicto entre la tradición y la modernidad colonial- estatal. La insaciable expansión del capital la expone a diversas expresiones de violencia y particularmente nos centraremos en las mujeres. 
La modernidad se comprende como emancipación racional que significa una salida de la inmadurez y la oscuridad, por un esfuerzo de la razón como proceso crítico. Enrique Dussel (1994) plantea que la modernidad también contiene un efecto secundario y negativo que es negado, y es la violencia irracional que conlleva este proceso. Porque el punto de partida es eurocéntrico y con un espíritu de superioridad civilizatoria. Desde esa superioridad todo aquello que se opone al proceso es un obstáculo que hay que domesticar o eliminar. Para la mentalidad moderna, el bárbaro (la bárbara) es culpable justamente por el hecho de ser obstáculo. Se justifica la violencia al bárbaro y por la aplicación de esta violencia, necesariamente hay víctimas. 
La fecha de nacimiento de la modernidad es marcada por Aníbal Quijano (2014) a fines del siglo XV en donde señala la coincidencia del descubrimiento de América, el nacimiento del capitalismo, la colonialidad, la modernidad y el racismo. El plantea que la modernidad es un proceso inconcluso porque las estructuras de poder siguen operando a través del tiempo y la denomina colonialidad del poder. El tránsito hacia la modernidad, recibe nuevos aportes de las historiadoras feministas que traen nuevas luces a la “iluminación” y el “renacimiento” describiendo cómo surgen la modernidad, el colonialismo, el nacimiento de la ciencia moderna, y el nuevo orden económico capitalista. Afirman que esto ha resultado en un proceso por el cual las relaciones patriarcales se fortalecieron en sus desigualdades. Estos diferentes registros de los orígenes podrían confluir en el acuerdo que desde el momento en que estos dos sistemas comienzan a convivir, se establece entre ellos un "feliz matrimonio"
 que ha hecho que se potencien mutuamente y que las injusticias que son consecuencia de uno y otro (y de ambos entrelazados), se sostengan con una violencia dirigida tanto hacia los grupos que son vulnerados como hacia la naturaleza. 
Los procesos políticos y económicos globales, su brutalidad, la exacerbación de las desigualdades económicas, económicas, raciales y de género, necesitan ser develados, reexaminados y teorizados, porque tal como funciona actualmente el capital depende de y exacerba las relaciones de dominación racistas, patriarcales y heterosexistas (Talpade Mohanty, 2008). Una colonialidad que reproduce relaciones jerarquizadas, generizadas y racializadas hacia el interior de la misma. Luego de la independencia y la conformación de los estados nación, no se ha torcido el rumbo de la racializacion y subalternización de los pueblos. La violencia sobre los territorios subsiste y los estados nación no han revertido las estructuras patriarcales sobre las que se sostenía el poder colonial, sino que las han reforzado y reproducido. Ello nos sirve para mirar el proceso de profundización de la violencia contra las mujeres en Santiago del Estero. El impacto de este proceso sobre las comunidades es sin duda grande y es posible pensar que el femicidio es un indicador significativo de estas crisis considerando la interseccionalidad del fenómeno (géneros, edad, raza, clase, sexualidad) y buscamos interpretar localmente el recrudecimiento de la violencia patriarcal y capitalista.
·  Un acercamiento al contexto santiagueño
Una mirada histórica presenta a Santiago del Estero como una sociedad que mantiene anclajes en estructuras de patronazgo o sistema patronal desde períodos coloniales, que posteriormente se trasladan a la estancia y a los ejércitos locales (Vessuri, 1972; Tasso, 2007). Esta estructura se basa en un contrato de reciprocidad en donde un patrón ofrece protección y trabajo a cambio de mano de obra, lealtad y fidelidad. Caben destacar los vestigios religiosos de este vínculo que queda reflejado en el uso del lenguaje: patrono, favores, promesas, don, señor, amo Jesús, fiesta patronal, santa patrona y que marca la "noble" desigualdad en este trato y refuerza una estructura que tendría fundamentos divinos. Con el paso de los años se mantiene el lugar del "señor" y la subordinación a su autoridad que contiene un estilo paternalista. Estas estructuras basadas en el patronazgo son patriarcales y sería posible trasladar su lógica a otras relaciones sociales, políticas o familiares que han ido imponiéndose junto a la educación religiosa, la fuerza militar o la coacción económica hasta alcanzar una validación de la subordinación que se subjetiva no sólo en la aceptación, sino también en el deseo del sostenimiento en tiempo (Tasso, 2007).
La distribución demográfica en el extenso territorio provincial se ha caracterizado históricamente por la dispersión, el aislamiento y por la presencia de población con modos de vida campesinos o de pueblos originarios. Y esta realidad que ha estado bastante quieta durante décadas se encuentra con un acelerado proceso de transformaciones. Por un lado la tenencia precaria de la tierra, se enfrenta a permanentes amenazas por el avance de la frontera agrícola. Por otro lado el acceso a los medios de comunicación a través de los teléfonos celulares ha cambiado de modo estructural la circulación de información que se ha multiplicado, se modificaron también las maneras de expresión en el uso de la palabra que pasa de ser oral (y cara a cara) a ser fundamentalmente escrita con los mensajes de texto; siendo que hasta hace poco tiempo se dependía de mensajerías a través de las radios AM o de los escasos teléfonos públicos que existían. Los caminos han mejorado y han crecido las posibilidades de acceder a una moto o a un auto. Los/as jóvenes que hasta hace poco tiempo no alcanzaban la escolaridad secundaria, ahora lo hacen porque las distancias quedan zanjadas con los motovehículos. Otra irrupción en el ámbito rural que comienza con la llegada de la luz a amplios sectores, es el acceso a la televisión satelital con más de cien canales. Estas transformaciones que podrían considerarse vertiginosas en el ritmo de la historia, están poniendo en crisis modos de vida, regulaciones morales, normas de relacionamiento que posiblemente se presentan como disruptoras. Una hipótesis es que la transición a la modernidad dada por estos cambios económicos y tecnológicos desestructura códigos de creencias y vínculos interpersonales. Esto podría afectar de distintas maneras a las comunidades. En las áreas rurales las producciones locales están en crisis, las estrategias de la vida rural campesina y el autoabastecimiento, son reemplazados por el asalariamiento y los distintos subsidios que ofrece el Estado (Canevari, Biaggi y Tasso, 2012).
El avance del frente estatal-empresarial en las comunidades campesinas e indígenas en la provincia ha resultado en un proceso de desposesión y expropiación en muchos sentidos y en un aumento de las violencias. El avance en leyes provinciales y nacionales de protección, políticas públicas no ha alcanzado para que la violencia cese sino por el contrario las estadísticas dan cuenta del recrudecimiento.
Rita Segato (2013) en base a un trabajo con mujeres indígenas del Brasil, ha organizado regiones -que ella llamará mundo aldea- para distinguir modalidades de violencia que sufren las mujeres, según la localización de las comunidades donde el frente capitalista y patriarcal ha intervenido, transformando los contextos regionales. En un esfuerzo de traducción e interpretación intentamos confeccionar un mapa territorial en Santiago en donde quede expresado el avance de la moderna colonialidad. 
- Territorios /departamentos donde hay conflictos de tierra por el avance de la frontera agrícola: expropiación de territorios y expulsión de comunidades localizadas con la consecuente digresión del tejido familiar y comunitario. Violencia contra las mujeres y muertes en defensa del territorio. La configuración de nuevos actores con un poder omnipresente, asumiendo un rol de para –policías y con vinculaciones con el poder. Venta de tierras de campesinos e indígenas con permiso y sin permiso. Desforestación sin control con usurpación de tierras
. 
- Territorios/departamentos donde están presente emprendimientos turísticos, en particular Termas de Rio Hondo con sus aguas termales, el autódromo pero también el turismo sexual y la violencia hacia las mujeres. Según datos del Observatorio de Comunidades campesinas y de pueblos originarios de la Secretaría de Derechos Humanos como también de referentes de la ong BePe, el desarrollo turístico, ha disparado en los últimos meses de 2016, conflictos de tierra y usurpaciones para el impulso de emprendimientos inmobiliarios.
- Territorios donde están definidas zonas militarizadas en el marco del narcotráfico o  tráfico de personas: la militarización en Santiago con puestos fijos de gendarmería nacional en Fernández, Monte Quemado, Pinto; en la Capital en Barrio St. Germain, en Destacamento de la ciudad capital y puestos móviles en Ruta 157 (cerca de Termas), Frías, Suncho Corral y Añatuya, con objetivos de prevención de delitos federales, seguridad vial, narcotráfico, trata, contrabando, tenencia ilegal de armas, cambia el paisaje y la dinámica de los lugares.
- Territorios /departamentos donde están insertos santuarios: el santuario de Mailin ha modificado profundamente la vida de su pequeño pueblo. Y que encierra una historia de despojo de las tierras a las comunidades originarias por los españoles primero, y luego por la oligarquía terrateniente local.
- Territorios /deptos cercanos al Parque Nacional Copo: donde se han presentado conflictos de tierra, usurpación de tierras de comunidades indígenas y está clara la confrontación de la racionalidad ecológica con la racionalidad capitalista
.
- Territorios donde están presentes procesos migratorios estacionales y/o del campo a la ciudad: hay poblaciones que quedan durante varios meses del año sin uno o más de los miembros de la familia y que pueden configurar tensiones alrededor de la restitución de la autoridad en el marco de las relaciones familiares/de pareja.
En los territorios /departamentos donde hubo un avance de la frontera agrícola, los conflictos de tierra se ha profundizado la violencia contra las mujeres y sus familias. El avance del frente empresarial con seguridad parapolicial, usurpando territorios vinculado a la depredación de los recursos naturales, para fines turísticos, agrícolas o emprendimientos mineros. Uno de los últimos hechos de usurpación en Zorro Huarcuna, Departamento Choya donde atacaron a las mujeres que se encontraban con los niños al momento del ingreso a la propiedad, las obligaron a subir a un vehículo y las llevaron hasta una localidad cercana obligándolas a firmar en una escribanía la sesión de acciones y derechos posesorios de parte de su propiedad. La connivencia de la policía en procesos de usurpación, zonas liberadas dan cuenta de un frente complejo acerca de las implicancias para las mujeres y sus comunidades en tanto tienen sus vidas cercadas, en peligro.
En otros territorios han sido mucho más violentos aún: amenazas constantes, incendio de las viviendas, matanza de sus animales, envenenamiento del agua, imposibilidad de los niñes de asistir a la escuela, expulsión bajo amenaza y/o con violencia de sus territorios poniendo en jaque la autoridad de los varones y el mandato de la masculinidad de cuidar de la familia y de la comunidad, connivencia y/o tráfico de influencias con las autoridades de gobierno locales y con la policía, cooptación de los hombres del territorio para romper alianzas con sus pares de la comunidad, violencia contra las mujeres y niñas, entre otros. Las situaciones de abuso o amenazas de violencia sexual suceden pero no son denunciadas por las mujeres.
Las intervenciones atentan a las autonomías de las comunidades, de sus vidas, promueve la exacerbación de la violencia. Las situaciones de desigualdad para enfrentarlos, la expulsión de sus territorios, las búsquedas de trabajo fuera de sus comunidades, pueden poner a los varones en situaciones de desvalimiento, “emasculación” y por ende en jaque su autoridad, sus potencias, las que lo valida en su masculinidad. Esta autoridad, jerarquía necesita ser reestablecida de algún modo. La exigencia de responder a esas potencias y a dar cuenta de ello a sus pares tiene consecuencias para las mujeres. Aunque también para ellos y sus familias.
· Femicidios en Santiago del Estero
En Santiago del Estero, entre enero del 2002 y diciembre del 2014
, murieron asesinadas 149 mujeres
  con un promedio de 12,4 por año con un mínimo de 8 en el 2006 y un máximo de 18 en el 2011. En los primeros seis años de este recorte (2002- 2007) hay un número menor de casos (57) que en los siguientes seis años (2008- 2014) donde se evidencia un aumento significativo de la frecuencia (92). Tal como señalamos anteriormente, se puede estimar que a partir de la visibilidad pública y política que ha ido cobrando el fenómeno, es posible que haya un mejor registro de los casos y lo que parece expresar la serie es una tendencia al crecimiento.
El promedio de edad de las víctimas es de 31,4 años. En síntesis, de cada 100 mujeres víctimas de violencia, 57 eran menores de 30 años; las otras 43 tenían entre 31 a 70 años, y aunque la violencia decrece gradualmente a medida que aumenta la edad de las víctimas, los 7 casos de mujeres mayores de 61 años muestra la amplitud etárea del fenómeno, desde la primera infancia hasta la tercera edad: en las siete décadas implicadas en las edades de las víctimas coexisten cuatro generaciones.
En el 96,4% de los casos el sexo del homicida es un varón y el 73% de ellas ha sido asesinada por su pareja o su ex pareja y el resto por algún familiar cercano (padre, madre, hermano, tío, yerno, cuñado o ex cuñado, padrastro, hasta un bisabuelo). Hay un número relevante de desconocidos (10), y esto no quiere decir que no se sepa quién ha sido el homicida sino que esta información no fue difundida por los medios gráficos o está en proceso de investigación. De cualquier manera no deja de sorprender lo significativo de esta cifra que representa el 11,5% del total. De los conocidos se publicó la edad en 103 casos, y para éstos la edad promedio es de 36,4 años y se puede estimar que la edad de los femicidas es aproximadamente de 5 años más que la de sus víctimas.
Analizando la distribución territorial en la provincia, se clasificó en primer lugar entre el conglomerado urbano de Capital y La Banda que reúne el 38,3% (57) de los casos y el resto que ocurre en el interior con 61,7% (92). Luego se consideró también la distribución entre los territorios rurales y urbanos, allí nos encontramos que el 33,1% (49) ocurre en comunidades rurales de menos de 2000 habitantes (Ver Anexo Cuadro Nº1) 
La distribución de los casos en el territorio provincial, guarda relación con el total de habitantes tanto si consideramos las categorías Capital- La Banda e interior como aquellas que se basan en la cantidad de población urbana y rural. Para el año 2001 Santiago del Estero tenía 804.457 habitantes (INDEC, 2001) y 272.852 vivían en áreas rurales, lo que representa un 33,9% del total de población. Este no es sólo uno de los porcentajes más altos del país, sino que a su vez dentro de este grupo, el 76% (207.268) pertenece a la categoría de población rural dispersa (Biaggi, Canevari y Tasso, 2007). Según el censo del año 2010 el total de población de la provincia es de 896.461 y el porcentaje de población rural es del 31,2%, mientras el 68,7% viven en ciudades de más de 2000 habitantes (INDEC, 2010). La población rural dispersa se mantiene elevada en relación con la agrupada. Hay una diferencia de dos puntos entre el porcentaje de femicidios rurales (32,9%) y el porcentaje de población rural de la provincia (31,2%), o sea que la proporción de la ocurrencia de los casos en el interior y en las zonas rurales es un poco mayor que en las ciudades.
Esto es significativo porque da cuenta de la dispersión de la población en el territorio de Santiago, pero además porque cuestiona el estereotipo de que la vida en el campo es más tranquila y está protegida por las redes comunitarias. Los datos sugieren exactamente lo contrario: las comunidades rurales son territorios tan conflictivos como las ciudades, y es allí donde las mujeres enfrentan mayores dificultades para el acceso a la justicia por una diversidad de razones, personales, ambientales o institucionales. Entre ellas está el silencio autoimpuesto aprendido de los mandatos patriarcales, el relativo aislamiento geográfico, la falta de recepción de los funcionarios locales, las debilidades de las redes asociativas, entre otras. Esto plantea la necesidad de focalizar a las regiones rurales como destinatarias de programas específicos en la materia, hasta ahora un flanco débil de las políticas públicas.
Hay una asociación entre femicidio y suicidio. Los 28 casos de femicidas que luego se suicidan, más tres casos de intento sin éxito, representan el 20,8% de la serie. La edad promedio de los varones que se suicidan es de 34,1 años y con excepción de dos casos, todos son menores de 50 años. Respecto al lugar de residencia hay 15 que provienen de hogares rurales (48,3%), 16 de hogares urbanos (51,7%) y de estos últimos 10 provienen ciudades del interior de la provincia. De modo tal que el 80,6% de los varones que se suicidaron (o lo intentaron) son del interior. Esto sugiere posiblemente que el control moral es mayor en las comunidades de menor tamaño y que no resulte fácil enfrentar al grupo de pertenencia luego de haber cometido el crimen. En cambio en las ciudades más grandes el evitar dar la cara o el anonimato es un hecho posible.
Calculando una tasa que relacione el número de mujeres asesinadas con el total de mujeres que habitan la provincia, sabemos que son 2,79 mujeres asesinadas /100 mil mujeres entre los años 2002 y 2014. Para poder hacer la comparación de Santiago del Estero con el resto del país hacemos un recorte de una serie de 7 años (entre 2008 y 2014) porque son los datos que disponemos de La Casa del Encuentro. Para este período la tasa en la provincia es de 2,95 y la tasa promedio nacional es de 1,23 mujeres asesinadas/ 100 mil mujeres y se mantiene a lo largo de la serie con la tasa más alta. En el promedio del período analizado, tiene 2,4 veces más que la media nacional, con una distancia de casi 0,7 puntos de la provincia de Salta. Las provincias con tasa mas alta tienen en común ser zonas de frontera –geográfica o agraria- expuestas a cambios acelerados (redes de comunicación, ingreso de capitales mineros, sojeros, agroindustriales) que afectan fuertemente a las provincias y regiones de cultura predominantemente tradicional, entre las que se encuentran Catamarca, Chaco, Salta, Formosa, Tierra del Fuego y Santiago del Estero. En ellas se observa el alto nivel de conflictividad entre comunidades rurales y/o indígenas enfrentadas a terratenientes, empresas y hasta funcionarios del Estado. El impacto de este proceso sobre las comunidades es sin duda grande y requiere ser estudiado, y cabe pensar que el femicidio es un indicador significativo de estas crisis (Ver Anexo Cuadro Nº2).  
· A modo de cierre
Las transformaciones en la dinámica social, ponen en jaque a los varones que perciben que la creciente libertad de las mujeres amenaza sus privilegios, en una sociedad que convive con altos niveles de un autoritarismo que acompaña la lógica política, religiosa, las instituciones o la familia. Es en este proceso, donde las posiciones –y jerarquías de género- se profundizan. Segato (2011:34-46) dice que este proceso de colonización modifica el género peligrosamente. La superinflación de los hombres en su papel de intermediarios con el mundo exterior y la superinflación de la esfera pública, con el derrumbe y privatización de la esfera doméstica. Proceso este violentogénico que los hiperinflaciona pero al mismo tiempo relativiza esa posición al sujetarlos al dominio soberano del colonizador. Para restaurar su masculinidad necesitará hacerlo con los suyos. Así se profundiza la distancia jerárquica en el sistema de género, tornándose muy peligrosa la vida para las mujeres, en tanto se vuelven más vulnerables a la violencia masculina. Con la modernización, la individualización y la conyugalización de la sociedad, el espacio doméstico se vuelve más privado e impermeable. Se despolitiza y debilita las alianzas entre mujeres. Se disgrega la autoridad, el valor y el prestigio de las mujeres y de su ámbito de acción. Ello tiene consecuencias también gnoseológicas, en tanto se construye una idea de continuidad de los hechos que dificulta la posibilidad de modificar este orden. Esto siempre ha sido así. Relato que escuchamos en muchos de los ámbitos de la vida de la colonial modernidad: en la iglesia, en el estado y sus instituciones, en la familia. (Isac, 2017). 
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Anexo
Cuadro Nº 1: Distribución de los femicidios según lugar de ocurrencia 
	Lugar de ocurrencia
	Rural
	Urbano
	Total

	Capital y La Banda
	-------
	57
	57 (38,3%)

	Interior
	49
	43
	92 (61,7%)

	Total
	49
	100
	149 (100%)


Fuente: Base de datos sobre femicidios (Dirección de Género e INDES). Años 2002 al 2014. Santiago del Estero. 
Cuadro Nº2: Número y tasa de femicidio discriminados por provincia. 2008- 2014
	Provincias
	2008-2014
	Provincias
	2008-2014

	
	N°
	Tasa
	
	N°
	Tasa

	CABA
	75
	0,69
	Tucumán
	68
	1,31

	La Rioja
	9
	0,76
	Formosa
	30
	1,6

	Entre Ríos
	39
	0,88
	Tierra del Fuego
	7
	1,61

	San Juan
	23
	0,94
	Catamarca
	21
	1,62

	Buenos Aires
	564
	1
	Chaco
	61
	1,63

	Mendoza
	71
	1,14
	La Pampa
	19
	1,68

	Chubut
	21
	1,18
	Rio Negro
	39
	1,73

	Neuquén
	24
	1,23
	Jujuy
	42
	1,75

	Córdoba
	152
	1,27
	Santa Cruz
	17
	1,83

	Corrientes
	46
	1,29
	Misiones
	78
	2,01

	San Luis
	20
	1,31
	Salta
	98
	2,27

	Santa Fe
	151
	1,31
	Santiago del Estero
	91
	2,95

	
	Total
	1766
	1,23


Fuente: Elaboración propia a partir de la base de datos sobre femicidios (Dirección de Género e INDES) relacionada con la base nacional de La Casa del Encuentro. Las fuentes demográficas son del INDEC (Instituto Nacional de Estadística y Censo) del año 2010. 
�	Heidi Hartmann escribió en 1985 un artículo que alcanzó amplia difusión que tuvo por título "El infeliz matrimonio entre marxismo y feminismo: hacia una unión más progresista". A partir de aquella controvertida metáfora, apelamos a ella para presentar una contracara. 


�	 Informe sobre conflictos de tierra en Santiago del Estero 2013-2014. Subsecretaria de Agricultura Familiar- Delegación Santiago del Estero. Son varios los departamentos en donde están presentes conflictos de tierra: departamento Alberdi, Taboada, Choya, San Martín, Robles, Ojo de Agua, Banda, Taboada, Juan Felipe Ibarra, Pellegrini, Capital, Silípica, Quebrachos, Figueroa. En total, se calcula que en Santiago del Estero se desmontaron 4 millones de hectáreas entre 1976 y 2012. La tendencia se aceleró en la última década, puesto que el 50% de esa superficie (2 millones de hectáreas) se desmontó entre 2000 y 2012. 


�	 Informe Desmontes S.A. El mapa del delito forestal en la Argentina. GREENPEACE


�	 Hicimos un corte temporal para el análisis hasta diciembre del 2014 pero entre enero del 2015 y los primeros días de junio del 2017 murieron asesinadas 22 mujeres, y 5 vinculados: 2 niñas, 2 niños y un varón familiar de una de ellas. 


�	 Consideramos a las mujeres trans dentro de esta categoría. En los 12 años tenemos registrados dos casos de mujeres trans y ambas fueron asesinadas por prostituyentes en una relación de comercio sexual. 





